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Continúa el relativo á las reformas por nuestro presi­
dente Bustamante.

v Buenas noches, nuestro amigo, D. »Tcodosio: 
¿porqué nos ha tenido V. con tanto cuidado? ¿Qué 
motivo ha habido para haber faltado en estas no­
ches á nuestra tertulia? ¿Acaso ha sido porque le 
ha acompañado algún miedesillo por esas voces que 
se han soltado de revolución? ¡Esas voces encan­
tadoras nos han puesto en el mayor cuidado! Con 
decide á  V. que ni Juanito ha querido salir á la ca- 
•He, temiendo no lo sorprendiesen para echarlo de 
TA CO  en ' uno de esos cañones de artillería, que 

i han hecho gran ruido é inspirado pavor en las éltU 
mas noches pasadas á los grandes y  centrales pode- 
res, inqluso H omnipotente conservador, de nuestra 
república FED ERA L; es hasta donde puede llegar ¡ 

. el grado de movimiento que hemos observado, partí*
• cuiarmente criando no ha podido dejar de resentirlo 

nuestro muchacho, que como V* sabe, tiene tama­
ño coraaon. Por estas ocurrencias deseábamos que 
viniese V. 4 nuestra tertulia, y á la;vez porque 
nos agrada mucho que nos manifieste algunas de 
fus VERDADES en política, sobre la que nada 
entendemos y queremos que nos instruya, por si 
nos promoviesen algunas conversaciones en esos es­
pacios imaginarios a donde pensamos viajar pronto.
¡ No puedo menos, mis compañeros, que reirme 
de vuestra ocurrencia: ahora si que voy conociendo 
que no entienden Vds. una palabra sobre estas mate­
rias* ¿No consideran Vds. que estas bullas espantado­
ras son peculiares y necesarias d é la  política de 
nuestro país? ¿No conocen que las hacen entre si mis­
mos los que andan en la MAROMA, esto es, los 
hombres de Ja cuerda, para atarantar payos, como 
suele decirse por mi tierra? ¿Cómo habían de co­
ger, ni para qué querían á Juanillo? ¿No advierten 
que nunca les podía servir para TACO de canon? 
Si estos disparates de Vds. fueran ciertos; ¿no ven 
que expondríamos á nuestro payaso, por ser su fi­
gura tau parecida á  un muchacho? ¿No reflexio- 
uqn que entónces dirían los que quisieran decirlo, 
que en nuestra república no servían los hombres mas 
que para TA CO S de cañones?. .  ..V aya. • ..V a- 

a que lian, estado delirando. Varo si en otra oca- 
n volviesen ú tener 4 tamaños cuidados, les expli­

caré esta voz: Revolución, lo que por hoy quiere 
dgfjr y lo que por lo regular ha valido en todos 
tiempos, cuando no es devoras, como por nues­
tra desgracia todavía no lo es en el gobierno; per» 
lleven. Vds, por sistema ti  no temer sino solo 
aquello (pie no se divulga, porque está en el se­
creto* pesar de que no lo hay entre nosotros; 
pero siempre será bueno que sigan la opinión; de

fifi*
kii.
San Pablo, que es vivir siempre prevenidos, como 
que Vds. no están en e! secreto y no saben ni el 
dia ni la hora. Esto queda para quien queda, y 
ande la andertra pero mientras* entrémos en mate­
ria sobre esto de * revolución que es lo que A 
Vds. los interesa sfiber. La política, que observa 
boy nuestro gabinete, ec como la que siempre ri- 
ge en el país, y siempre es parda; pero no es tan pro* 
funda, que no se halle al alcance hasta del que 
no es ciudadano. Los mismos esperimentos nos 
han hecho maestros en la gran ciencia de la po­
lítica gubernativa mexicana: ella produce las re­
voluciones, y es la fuente fecunda de bienes para 
muchos y de infinitos males para la nación:' tiena 
por objeto hacer -burla dé los pueblos, y sacarles 
hasta las entrañas por vía da patriotismo y felicidad. 
Pero, según se susurra por esos mundos da Dios 
la revolución que esperamos y debe suceder, pelis 
nolisi tiene dos »principios. El primero, es justo 
justísimo; pues la provocan la miseria pública y la 
parcialidad que é cada paso posterga al mérito, J  
solo ensalza á la despreciable bajeza y contagiosa 
corrupción, asociada casi siempre con la ineptitud: 
la pésima administración de justicia, hoy mas es­
candalosa que nunca, por la venalidad de unos 
jueces y por la ignorancia de otros, y el sumo or­
gullo con que so presentan, porque el pudor y 
la santa moral los han abandonado para siempre, 
están provocando la revolución con esperanza de 
que esa base principal do toda sociedad, se resta­
blezca, poniendo unos jueces que imparcial mente 
distribuyan justicia, L cerrando las puertas de sua 
tribunales al oro carruptor y á las seductora* fa l ­
das; porque estas doe cosa» son siempre los pa­
tronos de los malvados y los que' dan fé  cierta do 
la conducta de los jueces y do la de sus escrí­
banos, como . . a# pero chiton; porque este gran mal 
no tiene remedio por ahora y solo la revolución lo 
traerá acaso, si no que somos presa sin reden* 
oion de tas furias infernales. Por último, la moni- 
cerga de la hacienda pública, entregnda al la­
trocinio de los mas de sus empicados, á la astu- 
cía de los extranjeros y 4 la» injusticias de lo» 
jueces: el barullo que rige al ejército en sus­
titución de su sábia ordenanza: la ‘agricultura 
perdida, el comercio Agonizando, y sobre todo, e l 
en to rc im ie n to  ó la malicia, y la» imperdonable» 
inconsecuencias de los congresos que han dado en 
destruir el país y ib Voto consiguiendo, hacen forzo- 
sisiina una re^plucion, verdaderamente nacional y filo, 
sortea: quiero decir, una revolución <que solo «tenga 
por objeto reparar lo« malea públicos, y no aumen­
tarlos con derramamiento dd» «angra y destrozo#: 
como ha sucedido en todas las que dejamos atrátf. 
El aegundo motivo que hay paro la;revolución pard­
ea ser el que 4 nuestro amigo Bastimento le roa#-
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“  1 ¡ ü  w t o 3 S t . l k ™ .  »l S««">1 T.coi.1 Bien e .tado ciertas ANIMAS sn penas, ,,reclamando la 
igualdad anta la ley, y por lo mismo nenian á to ­
marle ana fuerte y escrupulosa Tendencia q>ór lo 
que pasó en Oaiaca, B* Luis Potosí, y ahora en  
Puebla, por la inicua admiaistracion.de justicia que 
nunca obra sio parcialidad^ y  por esto fas ANIMAS 
■e quejan con razón de haberse faltado con ius su­
plicio l í a s  leyes de la nattiraleza, de tn amistad y 
«le la constitución divina del fir. Tagle, por cuya 
razón estaban esperando á S. E. en un lugar que 
le tienen prepatado muy suntuoso y del que se afí, 
donarán los amigos que yaya mandando para aque­
lla eternidad: que así mismo le dirían las tres ANI­
MAS que acab a le  mandar al otro mundo: „Senor, 
¿por qué principio de justicia nos han pasado del 

ftiemp^A la-townidad? ¿El crimen, soló cA crimen 
en los que somos unos pobrccitos y  tristes soldados, 
y no |o es cu los grandes y «n nuestros superiores? 
“ n qué tiempos estamos, en qué república vivimos? 

lasemos para manifestarlo á nuestros compañe- 
ios y pire que de ana vez se presenten las victi­
mas désvalida* que han de ser sacrificadas en las 
iras de la pitris, corno dice el relian, tan solo por­
que no quieren loe mexicanos que se les gobierne, 
bajo un órden vicioso y violento. Y si por esto han 
^)e;pOsar los hombres 6 la eternidad,»pronto aca- 
haiÁtí oon la masta desello*, quedando solo mos que 
deben quedar para ser dueños da la nacían»
" qué serán ostaa las ideas filantrópicas que trae 
ala Francia,- Présia y ótala partes de faculta Euro- 
,1*1 ’ nuestro Bustamante? No lo tm tn o s  aunque no- 
jo diga Cray Qeruodio; pues seguramente con el mié- 
idasilh> de^ereedelante con tantas ánima* en penas, 
obra i á can mee cordura que la que ba manifestado 

a aquí. * Nosotros iabemos que á nuestro I> únta­
te le han hecho mucha'impresión laá luces que 

adquirid en la culta Europa, y que lo tiene atormen- 
®ado el barullon en que nee bs metido S todos el 
¡mrummtwrado patrióla Sánchez de Tagle. No b  
quieran hacer tan desentendido, ni. que solo pasa el 
tiempo ea comer y  dormir; pues aunque iisísea; 
fcuidádo cuando despierto!!!! porque entónces con 
la energía que le ea característica sabrá reprimir los 
o vanees de J*s< bribones que, siendo mexicanos, se 
han declarado, enemigos de so pátria, como el se­
ñor •'&. y el señor. • . y el señ o r.. .  y «I seño r.. . y 
tantos señores que no sabemos á donde irétnoa á pa­
rto si alguna vez no fuesen reprimidas en sus bella- 
que l ias, jSantos cielos, A dónde iría é parar Méxi­
co si asi no fuera! Paro, amigo Bustamante, ¿quién 
podrú levantar el primero ln piedra para tirarla? 
¿(fcaiéa de los bienaventurados de México se presen- 
Uirá, que no haya hecho asonadas ó inducido A revo­
luciones? Presénteseme uno solo desde e) mas gran 
de basta ai mas pequeño en ascensos. R ga quién 
es él qus no tenga la nota de un aspirante y refracta- 
m» éntrelo* hombrea de honor, patriotitmo y¿¡antro, 
fia , y  por último, de temer tanto do Dio*. . . .  pues a¡ 
esto et'Mi, ¿por qué acebn. cod una existencia que 
m  rt» dUte! i No está reciente tú venida dé Francia! 
rtjo  viole allí la política bien aaoctada con la )eaticia!
C °  " fú**? *” * *°* *>u*>‘ef** ■otoihtlo 4

declan las tres ANIMAS da ¡la* victimas que
r unos
t i  pía.

general, ea enrían 
atice y otma paites, mereeien- 
r. Iguale* crimene. y «un mayé. 
¿Cuánto* igiotistas y financie.

que este gobierna con rigor; peio con provecho de 
1a sociedad, y jamás *e le lia notado parcialidad; pues 
e s  constante que en ilonde halla el crimen allí lo ca*. 
tiga, sea noble ó plebeyo, marqués ó gañan el delin- 
cnente. Pero, Santo Dios,iporqué permite* en M é.
«icotnnenorme y perniciosa desigualdad? ¿Nosprias. 
te acaso pata padecer por ellat No pueda ser, no lo 
'creemos. Lo que hay es que tus juicios son incom­
prensibles y tu sabiduríi infinita.»»» tu tienes dicho 
que con lavara queel liombre mida, seré medido». .  
y quien é fierro mata h fierro morirá. .» .  t 3 ~¿Esta 
verdad no la tienes por los acaecimientos de años 
pasados en personas que ni aun siquiera io hubiéra­
mos soñado. . . .  ^Pues qué tienes que andar 
vadeando en el campo de la justicia y tolerando á 
jaeces injustos y presuntuosos? Si quieres sufrir, su» 
Iré, para que acaso te suceda mañana lo que ayer 
nos sucedió á nosotros.**

T al fué la conversación que las ANIMAS tuvie­
ron con el general comandante de Puebla; y este les 
contestó: „que nuestro Bustamante les respondería 
loque fuese de su superiot agrado: que él era súbdi­
to y debia -obedecer............... 99
¿ Pues sres. míos: cuando llegaron estas noticias 

fueron la causa de la sorpresa y la alarma de las'no. 
ches pasadas; y ó fé Asia que hubo Tazón para ello, 
porque á mí á la verdad no me agradan estas cla­
se • de visitas, particularmente en tiem pode ánima* 
que andarán toda» alborotadas por ver cual sale pri­
mero de en purgatorio en fueran de los sufragios 
dé nuestra Madre la Santa Iglesia C. A. R , que le 
componen la unión d e  los fieles cristianos, que si 
todos estaban en gracia 1 corno. nosotros, no quedó! 
en ese. día una que no fuese A ver la hermosa Je* 
rurslén. Oigo que no me acomodarla i que viniese 
k  visitarme , ninguno que haya, marchado al otro 
mundo, porque ya vendría trasfiguratto, y no lo co* . 
nocerla tit Ja madre que lo parió: de nlanrfra qne la 
sorpresa que yo llevara, puede que fuese tan grato. 
de, que no me quedase en este valle de lágrimas, 
sino que iría á acompañar á esas ánimas en su ctCN 
nidad.

Pues estas son las inquietudes que ba manifestar 
do el ejecutivo y el aleo Poder Conservador, y leg 
filé necesarísimo hacer un poderoso ruido pora po ­
der conservarse en las poltronas de áu patriotismo» 
¿pues qué les parece h vds. Jque esos cinco gres, 
no son un poco mas que alguna cosa en la inmen­
sa tierra del Anáhnac? No mis amigos: vds. no lo 
entienden. Esto junto coi» babee efe;ministerio eo- 
municádoles A los departamebtos unat{*) órden 
pira ver si les agradaba!*, y querían llevar cbn pa- / 
ciencia esas fríoleríllas de pensiones nuevas y  wit+ 
jas que sn buena política deben admitir con macha 
subordinación por estar los pueblos acostumbrados i  
obedecer. [ CmUtmioró ]
«r P v¿, *>r i . t *»— 11 it\f J | . r { fu** ?f? .>

6re*. «ditorev d« E l JMotquHf .— Soplice á vd». ,e  
•irvan insertar en «uapreciablé periidico el eiguien- 
te comunicado. v 7 ‘

8i no to hubiera invertido el órden de las cosas, 
haciendo cada cual lo que no es de $u instituto y proi 
fesion, y en lo que de consiguiente no tiene los ele­
mentó» necesarios, ¿Jlómiámos hoy como Üoraino» 
la matcha qne desde un principio' te  ha llevado, ca- 
Rnnahdo corno el cangtéjy» al cabo de Céfcn dé trein-
tá año* da total revolución, y cuanto á l a '  vérdafi
—'̂  t < » ^Hfripít .&%Tv7¡h íje .04 rftlbítryr

I«J Jlymdot ptntnmitniot topiéntUMldo fie trae*.



tes
deberíamos ya estar bajo un prospeeto que anuncia* 
ra una próxima felicidad, y no una cercana ruina en 
que degracindamenté nos verémoa envueltos por el 
egoísmo y reciproca odiosidad de los partidos?

De otro modo, no podría estar hoy el Sr. Mora 
ocupando el ministerio de hacienda, cuando apénas 
podrá tener conocimientos teóricos para el de guer­
ra que: se le ha conferido; siendo por lor mismo 
una monstruosidad, que no pudiendó dar á éste 
un cumplido lleno, por falta de conocimientos prác­
ticos, se considera aun capaz do desempeft&f a un 
tiempo mismo el delicado y complicadísimo mi­
nisterio de hacienda, cuando apénas habrá uno en 
toda la República que medio lo eutienda en las pre­
sentes difíciles circunstancias en que nos hallamos.
, En hora buena, tendrá dicho señor los conoci­

mientos necesarios para elevar un edificio de piedra 
brilluntc y magestuoso, á virtud de sus conocimientos 
arquitectónicos; mas no para reedificar la grande 
obra de nuestra ruinosa hacienda pública, que por 
la desgracia de haber estado al cuidado de manos im­
peritas, hoyase halla ya al desplomarse.

Así es que en los pocos dias que está en el despn- 
clio de la secretaria dicho señor, lejos de apurar al­
guna prudente medida para desahogar el angustiadí­
simo erario y acallar las justísimas quejas de sus 
acreedores, tiene, según se dice, algún papel de las 
anticipaciones de derechos marítimos, disminuyendo 
los cortos ingresos, y lo poco que hay lo distribuyo 
según su capricho y de una manera bien impolítica, 
vejando ademas á las pobres viudas, después de atro­
pellar el derecho (le propiedad que tienen iobie sus 
pensiones.
, Por lo espuesto, y porque su génio despótico no 
le permite dar oido á la humanidad afligido,1 se verá 
que es uno de los sugetos menos á propósito para 
ocupar dicho ministerio.—Es de Vda. atento servidor 
q. b. ai. m.— E l duende.—Octubre 31 ds ISS7.

c, México, Noviembre 4 do 1837.
• t  " ^  * • • i

Sres. editores de El Mosquito.—Si los ana gobiernan 
tuvieran siempre presente que su principal objeto debe ser 
el beneficio público, el cumplimiento de Ins leyes, y en una 
palabra, no apartarse de lo justo, no darían lugar al es. 
cándalo que causan sus aberraciones tan frecuentes y tan 
opuestas al bien general: pudiendó mas en «u ánimo el no 
desairar las solicitudes ó empeños de sus amigos al pro. 
veer loe empleos de su resorte, que la justicia y la razón. 
El ciego favoritismo tiene perdida la República, y no 
hay visos por «hora do que esto tenga algún remedio.

Cada funcionario de alta categoría que tiene á su dis­
posición la provisión de algunos empleos, no quiero nun­
ca dejar da ejercer este atributo, aun cuandouo haya va­
cantes, porque le es muy grato y muy interesante, hacer 
efectivo aquel adagio que dice: el buen dio, meterlo enea- 
sa. Asi es que ceda mutación de secretarios del despa. 
cho, de gobernadores, &c. &c., debe ser perniciosa á la 
República, porque inevitablemenre ha do tener nuevos 
recargos por retiros, jubilaciones y cesantías néceaá. 
rías, para dar lugar i  pariente» y favorito* de los nuevos 
fbncionuríos, amen délas nuevas creaciones de empleos 
que se proponen y su ganan siempre á pretesto de ser in- 
íiispenutbleg, cuando solo son necesarios para tener que 
dar,y on que colocar á sus amigos. Esto es lo que tiene 
perdida la hacienda pública.

Por no negares talvez á gestiones de amigos, se pro­
ven destinos en personas indignas de ellos, despojándo. 
se quizá para agraciados á las que hábian dado ya prue­
bas do aptitud, y se habían hecho querer por su buen ma. 
nejo, de los pueblos (*); siendo lo mas notable, que paró* 
reemplazarlas, se elijan personas experimentada*, ya que 
senf nocivas ó perjudiciales.

ue  tono parees que ha habida en la previsión de pre* 
fectos, no .obstante que no había prefecturas vacantes, 
gun se nota de la lista inserta en un numero del Mocqui 
te. Eú ella ss advierten sugetos que carecen de las pro* 
porciones demandadas por la  ley, para poder obtener esa 
clase dé destinóvy hay pora nias espe «mentadas, ya de

de gobierno, aunque tengan al- 
gunaa otras circunstancias; pero impropias para ser aman­
tes y amados de loe pueblos domó conviene á la felicidad 
pública- > ,.*J V

Mas no obstante, oda nueva provisión ha dejado sin 
destino á algunos y colocado á otros, de quienes no queda, 
rán satisfechos los pueblos* a» desplegan el mismo carée. 
ter que alguna ves; 49.haya visto no ser favorable al pú­
blico: quizá so verá el raro fenómeno efe que un hombre 
desarrolle ahora prendas dívotsás (te las que ya lo ha* 
bian hecho aborrecible (*)•

Siendo el beneficio público el obitjo de la institución do 
los gobiernos, se apartan de este santo fin los que le pro­
porcionan lo contrario. CJn mal gobierno produce el des­
contento, y este las revoluciones, fuente inagotable de 
desgracias. Un mal prefecto que no cuida con celo de 
los objetos do su instituto, siuo que todo lo trastorna por 
su orgullo, convirtiéndose en un déspota, es uo gravísimo 
mal que se les obliga 4 sufrir á las poblaciones, que ospe- 
rabón un padre y no on padrastro. Un mal juez, [cuáles 
son los males que no es o apaz de oausar en los pueblos 
desgraciados que lo toleran? Apáticos unos, venales otros, 
caprichosos aquellos y codiciosos casi todos; ¿cómo no 
lian de estar las cárceles apretadas de criminales, si solo 
se van acumulando en ellas malhechores, sin sentenciar 
nunca una eausa hasta que una fuga libra del trabajo & esos 
juoceo injustos, y proveen los caminos de foragidos? To­
dos estos males proceden de un mal gobierno, que ss des- 
entiende de todo, v no procura hacer las provisiones útiles 
por complacer á sus amigos, que po empeñan per los mo­
nos dignos. No se hallan los buenos servidores del pú. 
b ico on esa cáfila de arrancados pretendientes, no; por 
eso l.\ ley constitucional pide un capital determinado, 
efectivo y no imaginario, en los individuos que legatmon*. 
te lian de obtener ciertos empleos* Entre los prefectos 
listados, hay algunos que carecen de esto requisito.

Cuando la espcrioncia tiene acreditudoel buen desem­
peño de un funcionario público, la jostieia y la política 

, demandan mantenerlo en el destino; así cómo á los que se 
han conocido por díscolos ó ineptos, la razón reclama 
despedirlos, si están colocados, 6 no admitirlos cuando son 
pretendientes. Inter que entre nosotros no se busquen 

i los individuos pura los destinos, sino que sean estos tan 
buscados, siempre el público estará mal servido; m is nun­
ca será eso ínter fomente la empleomanía los grandes suel­
dos y el favoritismo* Una prefectura estaría perfecta* 
mente servida por un vecino del dirtríto, de providad y 
proporciones, con solo una gratificación pora gastos da 
escritorio, v. g. doble de la que gozan los sub-prefectos, 
que no por uno de esos aventureros que no saben ganar 
la vida, sino de sueldos mal devengados que empobrecen 
la nación. Mas no piensan en ello lo* que dan los des­
tinos, sino en tener que dar y caiga quien cayere. Inter 
dure este sistemo, sean cuales fueren los que lleven los 
riendas del gobierno, la República siempre irá gra- 
duulmento en decadencia hasta consumar su ruina, y que 
sobre sus escombros se procure sistemar otro gobierno di­
ferente. Hace poco,tiempo que so inculcan estas verda­
des; pero que no se hace caso do ellos: bien veo que pier­
do el tiempo en mis declamaciones, pero á lo menos et 
quo se queja de sus males, sus mismas quejas le sirven 
de consuelo. Así sucede 4 su servidor do Vds.—Afóle- 
las á tientas,

* [*] E l ds Tulancingo dicen que estaba generalmente 
amado: é &itm gloria 'deben aspirar los que mandan. • - ^

Noviembre 4 ds 1837.'
. Sres. editores de E l Mosquito.—  La lista de pre¿ 
fectos nombrados, sin haber vacantes en loe distritos■ . .. - * . tJm A  w  ■ , *,T" m

■ - £*} Z10* periódicos de aquet tiempó sindicaron á un pro* 
fecto de Toluca, atribuyéndole el exceso de haber sacada 

1 multas en casas de tocinería, en unas porque había gato y  
\ en otras porque carecían de elfo*. ¿ Qué hubiera hecha ese
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■ v/r . . ?'•>.< •-. »./•. , k ,»••; • . t „ f..
dd  departamento de México, qut yds. han inserido 
*n uño de ana números, me ha traidó A la friúmona 
que allá en marras hubo un prefecto (creo que en 
Toluea) de quien se dijo en los periódicos que exi­
gía multas en las tocinerías de dicha ciudad, & unas 
porque tenían gatos y á otras porque no los teman; 
eme por esto y otros casca semejantes tema causas 
pendien tes.... ¡Fué asto cierto, ares, editores? 
iTendria esto presente el 6 r. gobernador a lc a c e r  
sus nombramientos? Saquen vds„ por su sida, de ca­
tas dudas, ya que con au lista han dado causa para 
ellas, A su ateatp f  lacónico ce reidor. — El preguntón.

m
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FABULA PO LITIC aM P I P P )
LOS CANGKEJOa. J?

Censados una rea muy seriamente 
de nc andar como todo# (los cangrejos) 
el atraso da andar por la trasera 
trataron da abolir por varios medios; 
y pragmáticas, leyes y estatutos 
con intención bonísima se hicieron, 
y al sistema de andar hácia adelante 

- fué mandado observar tn todo el pueblo;
. r. pero como á mudanza de costumbres

siempre suelen seguirse mil enredos, #
algunos de ya duros zancarrones 
la nueva ley de muerta persiguieron;

*• otros con grande gozo la abrazaron, 
a y estos los mas, sin disputarlo fueron.

Loa qua el nuevo sistema defendían, 
libremente increpaban á los viejos, 
amigos siempre de la vieja usanza,
t f  •ICm JJT 'C  fTlw m rTQ <H9M  fTVttflcTV#*

Mas como había muchos poderosos, 
y algunos con gravísimos empleos, 
corrió cierto run run de que pensaban 

j, i mancomunara# todos sn secreto,
para snbaucar al pueblo, publicando 

r i que beata la religión de sua abuelos 
iba á verse muy pronto destruida 
si ss adoptaba el infernal proyecto, 

t  Ya se vé: les llegaban A lo VÍVOf 
porque mies quitaba él magisterio, 

i y con él, la opinión y dignidades;
adamas, no era fácil que sus huesos,

X en andar hácia atras envejecidos,* 
fuesen airosos en sontido opuesto.
Mas dejando esto A un lado: pues nc importa, 
luego que (traslucido ya su intento) 
se notó la invencible repugnancia —L

' que tenían do andar al uso nuevo, 
t Bogaron 4 tener malas resultas 

alguese de Isa tímidos cangrejos; 
mas ao faltaron otros que dijesen:
¡Insensatos!. . . . ¡Qué pueden hacer estos?. • • • • . .  
Si el andar hácia atrae ya es prohibido, 
y si todos sus miras conocemos, 
nadan ellos según les diera gann, 
que nuestro pal# los pondrá derechos,

nación --------------- 1
tal nn tiempo sucedía,
•i hay cangrejos en si día 
fácil es la aplicación.

\

m

MCtlCO: NOTtXMlRE'i* DB 1837.
Concluye en muy pocas palabras el articulo comenzado

en el número anterior.
Sí la desesperación que hay en todos los mexica- 

Coa dá i raguasw para creer que entre los qus pé.
^   ̂ >la República, hay alguno

que sepa '«rovecbarsa do las *mvg*s tocio:*» qu. 
en todo el país b« ministrado la cspenencia do mu. 
chot año», para saborso substraer do esa nubo fatal 
de hipócritas, aduladores, interesables y pérfidos honv 
bres qo. constantemente gravitan «obro la autondad del 
primer magistrado de la República, pora que jamls obre 

un sus propia» inspiracianos; y si ese mismo hombre 
i o n  olvida jamís de que él es quien manda á todot y nin- 
iruno i  él: si 4 estas circunstancias rsune la de mandar 
con resolución vireinal (permítasenos esta frase con quo 
se nos debe entender muy bien): si ese hombre es só- 
brio, si no es ladrón, *i no es amigo do aironas arrulla- 
doras, si ss activo y laborioso; si ese hombro, decimos, 
es Gomes Faríss, 4 esté queremos para el gobierno; sin 
nuo por esto se entienda que no estamos bien hollados 
con el general Bustamunte, cuyas bellas prendas e:¡v¿. 
diamos. Pero no por sso debe negarse que, no obstante 
las diabluras de Gómez Furias, hay en él un fondo do 
cualidades no comunes para gobernar y haccrso obede. 
cer tuerto 6 derecho. No así otros, que para mandar n. 
sus súbditos, los miman y acarician con ascensos, con 
pagas de marcha, con la gorigonia del patriotismo, ‘fi­
lantropía y docilidad mexicana, lo cual muchísimas rece* 
ha venido & parar sn abierta y escandalosa desobedien­
cia de las órdenes del Supremo Gobierno, sin que ««te 
les vuelva 4 decir á esos insubordinados, lindos ojos tie­
nes, y los mis sres. se andan pascando en México con 
sus divisas en los hombros, su desobediencia en una ma­
no y la tolerancia del gobierno sn otra. * ,

No sucedía asi con Gómez Furias: do que él cid* 
cía, cartuchera al cañón, 6 entraba é se hacia pedazos. 
Dió la órden para que *los editores del Mosquito fue­
ran aprendidos por chismes, acaso de algún bribón. En 
el momento se estendió esta órden. (tíTpuede ser apren­
dido D. F. B. y embargárselo sus papóles. Efe le en­
tregó esta órden 4 D. Guadalupe Revelo, que era so. 
mi-ayudante de Parías: cogió seis ó mas hombres de 
aquella mojiganga 6 inacaquería de tuortos, mancos 
y cojos, qu# envueltos en sus capotes amarillas, ha* 
cían desesperar 4 medio mundo; lo puso una emboe- 
cada eo la calle de los Pajaritos, despees de haberse 
metido en su cala atrevidamente, y por fin lo apren­
dieron con carabina eto mano los macacos, y roas 
descoloridos que el diá de sus agonías: cateáronle su 
casa en busca do papeles, mqjor fuera dicho, de Mos­
quitos y otras cotillas de importancia; pero no habien- 
do encontrado estos, se llevaron inventariados cuantos 
papóles habia en la casu, y en consecuencia lo pasa- 
roo á la Acordada 4 las doce de la noche, on donde 
permaneció cuarenta y  siete dias, olvidado de los que 
lo pusieron preso y  sufriendo atroces injusticias de la 
intrusa Supremu Corte de justicia. Esto lian sufrido lo* 
editores de esto periódico y lo manifiestan ahora como 
conducente á su imparcialidad al hablar de Gomes Faaíat.

|  A  V IS O S .
T 0 8 E  FRANCISCO DE ALCANTARA, cn»n

^  profesión de abogado, se ofrece &1 respetable 
público en el entresuelo de la casa núm. 5 de la 3. c 
calle de la Monterilla, donde se le encontraré desde 
la# ocho de la mañana hasta la oración de la noche.

»»> *»♦.
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ñera campana de lejas, y sucesos 
la acción de S. Jacinto.—En eat* 

manifiesto que presenta al público D. Rsmoa Martines 
Caro (secretario), so describe una refutación al ¡larte 
de dicha acción, fecha l í  de Marzo último; y «I manu^ 
fioato que ha publicado el general en gefs que fuó en di­
cha campañu D. Antonio López do Saota-Anna. En es*' 
te pequeño cuaderno verá el público estampada una mi- 
nucioaa reseña, escrita con verdad, marcando en ella loa 
hechas, tales como han sido, y no como se han querido 
■AMr entender. Consta en él ademas, la conducta qua 
observó el gefe que dirigió esta campaña, desde pu salida 
de Tacubayu hasta su libertad en Tejas.

Se halla de venta este cuaderno, en la imprenta de U
1W7* ImeruntM 4* Mmrtin ** * d? T e rc io  núm. 14.—Su precio l(f reídas.W 7 ‘ imprente de Merkn Reser % primera estile de Mesermném ftt, *
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